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María Flora Yáñez, Solamente Escritora
E n 1933 publicó M aría F lo ra  Y áñez su p rim era  novela, 

“E¡ abrazo de la tierra”, y  desde esa fecha se distanció de 
Alone, a causa de un prólogo nunca aparecido. La novel 
escrito ra  fue exaltada  entonces por Iris, cuñada suya, perio­
dista lite ra ria  de fuste. Después siguieron numerosos tomos 
de novelas y cuentos y un valioso aporte  al estudio de la li­
te ra tu ra  de su país, intitulado “Antología del cuento chileno 
m oderno”, desde 1938 a 1958, el período de una generación. 
En dicho libro no aparece  M arta B runet, lo que prueba que 
M aría F lo ra  Yáñez es una escrito ra  apasionada y excluyen- 
te.

P ero  lo que de verdad  in teresa es que M aría F lora Yáñez 
es una escrito ra  in tegral; no posee o tra  ventana p a ra  m ira r 
al mundo. E sta  condición que p areciera  obvia no es tan 
frecuente como pudiera im aginarse. Nada se p resta  tanto a 
la simulación y al autoengaño como el ejercicio de la lite ra ­
tu ra  ; de ahí proviene tal vez el desdén que los profesionales 
universitarios sienten por ciertos escrito res, como-«i alguna 
universidad pudiera o to rgar títulos de poetas o fíovelistas. 
P ero  es fácil que el sim ulador elabore un icono de sí m ism o y 
cam ine con su im agen buscando un a lta r  donde situarlo.

M aría F lora Yáñez, en cam bio, nunca ha dejado de ser 
únicam ente e sc r ito ra ; incluso, cuando define, V enada por su 
irrenunciable com postura, a personajes que ella conoce o 
conoció y cuya descripción dinám ica agrega al literato  esos 
elem entos propios de la vida, que llegan a producir la para-, 
doja de que un escrito r sea como personaje superior a las 
m ism as c rea tu ras  de sus libros. La afirm ación de Soeren 
K ierkegaard de que el escrito r no puede «ístar ni un día sin 
ser fiel a  su oficio ofrece en Mai;ia F lo ra  ’/áñez una honrada 
vigencia.

Todo, por cierto , sin que su actitud  im plique reducir la 
vida a lite ra tu ra , a fabulación libresca. Él fenómeno es m ás 
complejo. El curso de la existencia trijnscurrida con am or, 
dolor y desencanto; con fuertes pasión «  y frío escépticism o, 
nos dan  la clave de lo que viene a ser <a renovada exp resito  
^ i s t i c a  que no se am ilana  fren te  a  las perfecciones logradas
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en otro tiempo, que defiende su testimonio efím ero y sin ­
gular. Y si como m ujer, como m adre, M aría F lo ra  Yáñez ha 
sufrido terrib les dolores, de aquellos que ni la m em oria logra 
obnubilar, ella los ha superado librando del olvido la obra 
lite ra ria  vehem ente del hijo m uerto, escribiendo su prosa
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infatigable, sin renuncios sentim entales, en ese plano sen­
sible y lúcido, libre de cronologías y circunstancias a  que 
obliga la  diferenciación a rtística .

R estaría  pensar, para  situarnos de nuevo en el mundo 
cotidiano: ¿por qué a M aría F lora  Yáñez no se le ha conce­
dido el P rem io Nacional de L ite ra tu ra  y por qué la novelista 
destina tanto pensam iento a  este problem a? Tampoco han 
recibido el P rem io Nacional, .Alberto Rom ero, ni Diego 
Muñoz, ni Daniel B elm ar, ni el nom bre con el cual tantos 
hacen hoy una gá rg a ra , sin haber leído tal vez nada de su 
telegrafía angélica, M aría Luisa Bombal. La distinción que 
tiene, por supuesto, m ás valor en Cliile que en el extran jero , 
preocupa a los escrito res nacionales y los im pele a iniciar 
procesos de figuración que no siem pre se avienen con sus 
tem peram entos. Los introvertidos se convierten en histrióni- 
cos oradores, los m aestros descienden de su to rre  de m arfil 
para  co rear brindis en los banquetes, adm iradores de movi­
m ientos literarios foráneos, de circuito cerrado , escarm enan 
glorias escolares. A parte, por supuesto, de los concursos de 
antecedentes y de las autoproclaniaciones, fron te ril is con la 
locu ra .

A  m anera de vulgar consuelo, recordarem os que Char- 
les-P ierre  B audelaire. el genio poético innovador por 
excelencia, divulgador en Europa de E dgard  Alian Poe, 
fundador de la crítica  de a rte , sólo m ereció un prem io juvenil 
de dibujo, un accésit por sus estudios de latín y un proceso 
judicial por su libro de poem as "L as flores del mal ’.

•Antes que el P rem io Nacional de L itera tu ra . M aría F lora 
Yáñez ha m erecido los tributos de dolor inherentes, en m ayor 
o m enor grado, a toda vida hum ana y que som eten al se r  m ás 
defendido a espantosa presión, pero la escrito ra  m edular que 

■ hay en ella ha sabido vencer la adversidad y la incom pren­
sión y ac tualm ente escribe sus m em orias. Evoca en ellas su 
juventud, la recia  im agen de su padre, don Eliodoro Yáñez, 
bastión de la inteligencia y de la destreza política, b a rre ras  
tan vulnerables, con esa fe en la palab ra  escrita  que viene a 
se r m ás fuerte  que el obsequio de la razón hecho a  Dios.




